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Por lo tanto, mis amados hermanos, permanezcan 
fuertes y constantes. Trabajen siempre para el 

Señor con entusiasmo, porque ustedes saben que 
nada de lo que hacen para el Señor es inútil.

—1 Corintios 15:58, NTV—

VIVAN EN AMOR, BUSQUEN LA UNIDAD, 
Y SIRVAN A CRISTO CON SUS DONES, 

EDIFICANDO SU IGLESIA EN SANTIDAD.
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SÁBADO
1 marzo

¿Cuál es la verdadera riqueza? Hoy, al comenzar este nuevo 
día, recuerda que en Cristo ya tienes todo lo que necesitas. No 
importa lo que enfrentes, Él te ha enriquecido con Su presencia, 
gracia, sabiduría y conocimiento. No se trata de lo que tienes o 
dejas de tener, sino de quién eres en Él. Eres una persona llena 
de propósito, dotada con dones únicos y llamada a brillar para 
Dios en medio de cualquier circunstancia.

A veces, nos enfocamos en lo que nos falta o en los desafíos 
que enfrentamos, pero el Señor nos invita a mirar hacia arriba 
y recordar que, en Cristo, ya tenemos lo que más necesitamos y 
Él suplirá también nuestras necesidades. Su gracia es suficiente 
para guiarnos, fortalecernos y darnos la claridad que necesitamos. 
Hoy, camina con la seguridad de que estás enriquecido en todo 
lo que realmente importa y, aparte, cuentas con la añadidura.

Padre, gracias por enriquecerme en Cristo con todo lo que necesito. Ayúdame a vivir hoy 
desde esa plenitud, compartiendo Tu gracia y sabiduría con quienes me rodean. Amén.

Siempre doy gracias a Dios por vosotros, por la gracia de 
Dios que os fue dada en Cristo Jesús; porque en él fuisteis 
enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento  
(1 Corintios 1:4-5)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida necesito recordar 
que ya estoy enrique-
cido en Cristo, y cómo 
puedo vivir desde esa 
verdad hoy?

•	 ¿De qué manera pue-
do usar las palabras y 
el conocimiento espi-
ritual que Dios me ha 
dado para bendecir 
a otros y reflejar Su 
amor?

NUESTRA RIQUEZA ES CRISTO

Hoy Dios me dijo:
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DOMINGO
2 marzo

Hoy, al comenzar este nuevo día, recuerda que Dios, en Su fide-
lidad inquebrantable, está trabajando en ti para confirmarte y 
fortalecerte hasta el fin. Su promesa no es solo para el presente, 
sino para toda tu vida. Él te está preparando para que, cuando 
llegue el día de nuestro Señor Jesucristo, puedas estar firme, 
irreprensible y lleno de gozo ante Su presencia. ¡Imagina lo que 
será ese hermoso momento!

Nuestra seguridad no depende de nuestras fuerzas, sino 
de la fidelidad de Dios. Él es quien nos sostiene, nos guía y nos 
perfecciona. No importa cuán incierto parezca el camino o cuán 
grandes sean los desafíos que enfrentes, puedes confiar en que 
Él cumplirá Su obra en ti. Su fidelidad no falla, y Su propósito 
para tu vida es perfecto.

Además, este texto nos habla de un llamado especial: la 
comunión con Jesucristo. No se trata de una relación superficial 
o distante, sino de una conexión íntima y transformadora. 
Dios no solo te llama a creer en Jesús, sino a vivir en comunión 
constante con Él. Esta relación es la fuente de tu fortaleza, tu 
paz y la certeza de tu esperanza.

Hoy, camina con la seguridad de que Dios está contigo en 
cada paso. Él te ha llamado a una vida de comunión con Su Hijo, 
y Su fidelidad te sostendrá hasta el final, no habrá nada que 
interfiera con sus planes y con el compromiso que hizo contigo. 
No temas lo que viene, porque Él ya ha vencido. Vive este día con 
confianza, sabiendo que estás en las manos del Dios fiel que se 
comprometió contigo.

Padre, gracias por Tu fidelidad que me sostiene y me confirma cada día. Ayúdame a confiar 
en Tu proceso y a buscar una comunión más profunda contigo. Deseo vivir este día con la 
seguridad de que estoy en Tus manos. Amén.

El cual también os confirmará hasta el fin, para que seáis 
irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es 
Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo 
Jesucristo nuestro Señor  (1 Corintios 1:8-9)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué miedos me im-

piden entregarme por 
completo a la vida 
abundante que Dios 
me ha dado?

•	 ¿Cómo puedo apren-
der a soltar el control 
y confiar en el flujo 
natural que Dios ha 
impreso en las cosas 
gracias a Su victoria?

CONFIRMADOS POR SU 
FIDELIDAD

Hoy Dios me dijo:
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EL EVENTO DE LA CRUZ

La cruz de Cristo es un mensaje que divide opiniones. Para algunos, 
parece una locura, un relato absurdo de sufrimiento y derrota. 
Pero para quienes hemos experimentado su poder transformador, 
la cruz es el mayor símbolo de amor, redención y victoria. Es en 
la cruz donde encontramos la verdadera sabiduría, la de Dios. 
Una sabiduría que desafía la lógica humana y transforma vidas.

Pablo nos invita a reflexionar sobre cómo vemos la cruz en 
nuestra vida diaria. ¿La consideramos solo una palabra simbólica, 
o reconocemos un evento con poder transformador? Para nosotros, 
los salvos, la cruz no es un simple evento histórico; es la fuente de 
nuestro poder. Es donde nuestros pecados fueron perdonados, 
nuestras cadenas rotas y nuestra esperanza restaurada.

Recuerda que la cruz no es un recordatorio de derrota, sino 
de victoria. Es el lugar donde el amor de Dios triunfó sobre el 
pecado y la muerte. Cada vez que enfrentes desafíos, recuerda 
que el poder de la cruz está contigo. No hay situación tan oscura 
que Su luz no pueda iluminar, ni carga tan pesada que Su gracia 
no pueda levantar.

Padre, gracias por el poder del evento de la cruz, que me salva, me transforma y me da 
esperanza. Ayúdame a vivir cada día recordando Tu victoria y compartiendo Tu amor con 
los demás. Amén.

Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero 
a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios  (1 
Corintios 1:18)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedo vivir 

hoy consciente del 
poder transformador 
de la cruz en mi vida?

•	 ¿De qué manera 
puedo compartir el 
mensaje de la cruz 
con alguien que lo 
necesita, mostrando 
su poder y amor?

Hoy Dios me dijo:

LUNES
3 marzo
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DIOS ELIGE LO INSOSPECHADO

Dios tiene una manera única de hacer las cosas. Mientras el mundo 
busca conocimiento, poder y grandeza, Él elige lo que parece 
necio, débil y menospreciado para cumplir Sus propósitos. Este 
pasaje nos recuerda que los estándares de Dios no son los nuestros. 
Él no mira las apariencias ni las capacidades humanas; Él ve el 
corazón y obra a través de lo que el mundo ignora o desecha.

Esta verdad no da libertad. Significa que no necesitas ser el 
más inteligente, el más fuerte o el más reconocido para ser usado 
por Dios. De hecho, es en nuestra debilidad donde Su poder se 
manifiesta con mayor claridad. Cuando te sientes insignificante 
o incapaz, recuerda que Dios se especializa en transformar lo 
ordinario en extraordinario.

Este día, celebra que Dios te ha elegido no por lo que eres, 
sino por lo que Él puede hacer a través de ti. Tu valor no está en 
tus logros, sino en Su gracia. Él toma lo que el mundo menosprecia 
y lo convierte en un testimonio de Su gloria.

Padre, gracias por elegir lo que el mundo menosprecia para cumplir Tus propósitos. Ayú-
dame a confiar en que, a través de mi debilidad, Tu poder se manifiesta. Usa mi vida para 
glorificarte. Amén.

Sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a 
los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar 
a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, 
y lo que no es, para deshacer lo que es (1 Corintios 1:27-28)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me siento débil 
o menospreciado, y 
cómo puedo confiar 
en que Dios puede 
usar esas experiencias 
para Su gloria?

•	 ¿De qué manera pue-
do cambiar mi pers-
pectiva para valorar 
más lo que Dios valo-
ra, en lugar de lo que 
el mundo celebra?

MARTES
4 marzo

Hoy Dios me dijo:
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En una cultura que constantemente nos dice que necesitamos 
más—más conocimiento, más logros, más reconocimiento—
este versículo nos recuerda que en Cristo ya tenemos todo lo que 
realmente importa. Él es nuestra sabiduría cuando nos sentimos 
perdidos, nuestra justificación cuando cargamos con culpa, 
nuestra santificación cuando luchamos con la imperfección, y 
nuestra redención cuando necesitamos ser liberados.

Cristo no es solo un Salvador que nos libra para huir de la 
realidad; es la fuente de todo lo que necesitamos para vivir una 
vida plena y significativa. No tenemos que buscar respuestas 
en otro lugar, porque en Él encontramos la plenitud de Dios. 
Él nos cubre con Su gracia, nos transforma con Su amor y nos 
guía con Su verdad.

Recuerda: no estás incompleto. En Cristo está todo lo que 
te hace completo, Él es todo lo que necesitas. No importa lo que 
enfrentes, Él es tu sabiduría para tomar decisiones, tu justificación 
para estar en paz con Dios, tu santificación para crecer en carácter 
y amor, y tu redención para vivir en libertad y caminar de gloria 
en gloria siendo transformado. En todo lo que hagas hoy, vive 
con la seguridad de que todo lo que necesitas ya está en Él.

Padre, gracias porque en Cristo tengo todo lo que necesito. Ayúdame a vivir hoy confiando 
en que Él es mi sabiduría, mi justificación, mi santificación y mi redención. Amén.

Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención 
(1 Corintios 1:30)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida necesito recordar 
que Cristo es mi sa-
biduría, justificación, 
santificación y reden-
ción?

•	 ¿Cómo puedo vi-
vir hoy consciente 
de que en Cristo ya 
tengo todo lo que 
necesito, sin buscar 
respuestas en otras 
fuentes?

ERES TODO LO QUE 
NECESITO

Hoy Dios me dijo:

MIÉRCOLES
5 marzo



41

¿Qué pasaría si la tierra perdiera su órbita y dejara de girar alre-
dedor del sol? Sería catastrófico. A nuestro alrededor hay muchas 
distracciones, opiniones y ruido. El apóstol Pablo atrae nuestra 
atención hacia un grandioso enfoque y hacia lo que debería ser 
nuestra auténtica prioridad. Él decidió que, en medio de todo 
lo que podía enseñar o compartir, solo una cosa era esencial: 
Jesucristo, y específicamente, Cristo crucificado. No filosofías 
complicadas, no sabiduría humana, no discursos elocuentes, no 
rituales religiosos, no tradiciones, no personalidades influyentes. 
Solo Jesús, y Su sacrificio en la cruz.

Esta Palabra nos desafía a examinar nuestras prioridades. 
¿Qué ocupa el centro de nuestra atención, nuestras conversaciones 
y nuestras decisiones? ¿Son nuestras metas, nuestros logros 
o nuestras preocupaciones? O, como Pablo, ¿hemos puesto a 
Cristo crucificado en el corazón de todo? La cruz es un evento 
histórico que nos recuerda constantemente el amor más grande, 
el sacrificio más profundo y la victoria más poderosa que se gestó 
por todos nosotros. 

¿Qué te parece si hoy simplificas tu enfoque? Deja que Cristo 
crucificado sea el centro de tu vida, tu guía en cada decisión y 
tu esperanza en cada circunstancia. En Él encuentras llenura, 
dirección y gran gozo.

Padre, gracias por el sacrificio de Jesús en la cruz. Ayúdame a mantenerlo en el centro de 
mi vida, recordando que en Él encuentro todo lo que necesito. Amén.

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado (1 Corintios 2:2)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué cosas en mi vida 

están compitiendo 
por el lugar que solo 
Cristo debería ocupar?

•	 ¿Cómo puedo recor-
dar diariamente el 
significado de la cruz 
y permitir que trans-
forme mi perspectiva 
y mis acciones?

EL CENTRO DE MI UNIVERSO

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
6 marzo
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Imagina lo más grande, lo más hermoso, lo más increíble que 
tu mente pueda concebir. Ahora multiplícalo por mil. Aún así, 
no te acercarías a lo que Dios ha preparado para aquellos que 
lo aman. Este versículo nos abre una ventana a la inmensidad 
del amor y la creatividad de Dios. Él no solo tiene un plan para 
tu vida; tiene un plan que supera todo lo que puedes imaginar, 
soñar o entender.

A veces, nos limitamos a lo que nuestros ojos pueden ver o 
nuestra mente puede comprender. Pero Dios nos invita a con-
fiar en que hay más, mucho más, de lo que podemos percibir. 
Sus planes no están limitados por nuestra imaginación ni por 
nuestras circunstancias. Él está trabajando detrás de escena, 
preparando algo tan grandioso que ni siquiera podemos soñarlo. 
Él no improvisa. 

Recuerda que no importa lo que estés enfrentando. Lo que 
Dios tiene para ti es más grande que cualquier desafío, más 
brillante que cualquier oscuridad y más hermoso que cualquier 
sueño. Confía en Su proceso, porque Él está preparando algo 
extraordinario para tu vida. Vive este día sabiendo que Sus 
planes te encontrarán. 

Padre, gracias porque Tus planes para mí son más grandes de lo que puedo imaginar. 
Ayúdame a confiar en Ti y a esperar con fe lo que has preparado para mi vida. Amén.

Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído 
oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha 
preparado para los que le aman (1 Corintios 2:9)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida necesito confiar 
más en los planes de 
Dios y menos en mis 
propias expectativas?

•	 ¿Cómo puedo cultivar 
una actitud de espe-
ranza y expectativa 
ante lo que Dios tiene 
preparado para mí?

DIOS NO IMPROVISA
VIERNES
7 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Hace varios años, cuando alguien tomaba una fotografía, debía 
esperar a llevar sus negativos a un laboratorio donde se revelaban 
e imprimían las fotografías; hasta entonces, se podía saber cómo 
se había tomado la foto. Algo similar ocurría con el nacimiento 
de un hijo, no había ecografías, se debía esperar hasta el naci-
miento para que se revelara el sexo del bebé, entonces se sabía 
si era niño o niña. 

El Espíritu Santo también cumple una función de revelador. 
No es un espíritu de temor, confusión o egoísmo, como el espíritu 
del mundo. Es el Espíritu de Dios, que nos conecta con la verdad, 
nos guía a la sabiduría y nos revela las riquezas que Dios nos ha 
dado en Cristo.

A través del Espíritu, podemos entender lo que el mundo no 
puede comprender; lo que para otros es misterio, para nosotros 
es claridad. El Espíritu nos muestra las bendiciones que tenemos 
en Jesús: amor, paz, propósito, poder y una herencia eterna. 
No se trata de lo que podemos alcanzar por nuestros propios 
esfuerzos, sino de lo que Dios ya nos ha concedido por Su gracia 
y nos espera plenamente en la eternidad.

Abre tu corazón a la obra del Espíritu Santo. Permítele 
revelarte la profundidad del amor de Dios y la magnitud de Sus 
promesas para ti. No estás solo en este camino; como cada día, 
hoy, el Espíritu está contigo, guiándote y recordándote quién 
eres y las riquezas que tienes en Cristo.

Padre, gracias por darme Tu Espíritu, que me guía y me revela Tus verdades. Ayúdame a 
vivir consciente de todo lo que me has concedido en Cristo. Amén.

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 
Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios 
nos ha concedido (1 Corintios 2:12)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedo ser más 

sensible a la voz del 
Espíritu Santo en mi 
vida diaria?

•	 ¿Qué bendiciones de 
Dios necesito recordar 
y abrazar hoy, gracias 
a la revelación del Es-
píritu?

MISTERIO REVELADO

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
8 marzo
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Hoy, tenemos ante nosotros una cápsula de sabiduría humilde 
pero poderosa: aunque trabajamos, servimos y nos esforzamos, 
es Dios quien da el crecimiento. Pablo y Apolos hicieron su par-
te—uno plantó, el otro regó—pero el resultado final dependió 
de la mano de Dios. Esto nos libera de la presión de pensar que 
todo depende de nosotros y nos invita a confiar en que Dios 
está obrando, incluso cuando no vemos resultados inmediatos.

Frecuentemente, nos llenamos de preocupaciones por los 
frutos de nuestro trabajo, ya sea en el ministerio, en nuestras 
relaciones o en nuestros proyectos personales. Pero este ver-
sículo nos enseña que nuestro rol es ser fieles en lo que nos 
toca hacer: plantar semillas de fe, amor y verdad, o regar con 
dedicación y cuidado. El crecimiento, sin embargo, es obra de 
Dios. Él es quien transforma, quien multiplica y quien lleva todo 
a su propósito perfecto.

Cada día, haz tu parte con excelencia, poniendo lo mejor de 
ti, sin olvidar que el resultado final está en las manos de Dios. 
Confía en Su tiempo y en Su manera de obrar. Él es fiel para 
completar lo que ha comenzado.

Padre, gracias porque el crecimiento depende de Ti y no de mis fuerzas. Ayúdame a ser fiel 
en mi parte y a confiar en que Tú harás el resto. Amén.

Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. 
Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que 
da el crecimiento (1 Corintios 3:6-7)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida necesito soltar 
el control y confiar 
en que Dios dará el 
crecimiento?

•	 ¿Cómo puedo ser 
más fiel en mi rol de 
“plantar” o “regar” sin 
preocuparme por los 
resultados?

DIOS DA EL CRECIMIENTO
DOMINGO
9 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Nuestro cuerpo no es un mero contenedor físico; es un templo 
sagrado donde habita el Espíritu de Dios. Imagina eso por un 
momento: el mismo Espíritu que participó en la creación de los 
cielos y la tierra y que resucitó a Jesús de entre los muertos, 
vive en ti. Eres un lugar santo, diseñado para ser la habitación 
de Dios y reflejar su gloria.

Esta realidad cambia toda la vida. No se trata solo de cómo 
te ves o cómo te sientes; se trata de quién eres en Cristo. Como 
templo de Dios, estás llamado a honrar Su presencia en ti, cui-
dando tu mente, tu salud y tus emociones. Cada pensamiento, 
cada palabra y cada acción pueden ser una ofrenda a Él.

Este día, recuerda que el  Espíritu de Dios está en ti, guiándote, 
fortaleciéndote y recordándote tu valor. Vive con la conciencia de 
que eres un lugar sagrado, diseñado para llevar la luz de Cristo a 
un mundo que necesita desesperadamente Su amor.

Padre, gracias por habitar en mí a través de Tu Espíritu. Ayúdame a vivir cada día consciente 
de que soy Tu templo y a honrar Tu presencia en todo lo que hago. Amén.

¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros? (1 Corintios 3:16)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué cambios nece-

sito hacer en mi vida 
para honrar mejor el 
hecho de que soy 
templo del Espíritu 
Santo?

•	 ¿Qué necesito hacer 
hoy para ser un reflejo 
claro de la presencia 
de Dios en mí?

LA HABITACIÓN DE DIOS

Hoy Dios me dijo:

LUNES
10 marzo
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Los cristianos nos distinguimos por enfrascarnos en discursos, 
debates y explicaciones sobre la fe. Queremos entenderlo todo, 
analizar cada detalle y justificar nuestras creencias. Sin embargo, 
el apóstol Pablo nos recuerda hoy que el Reino de Dios trasciende 
las palabras. No se trata de una teoría, sino de una fuerza viva, 
palpitante y transformadora que se manifiesta en el mundo a 
través de nosotros.

Este “poder” no es una fuerza violenta o un control autoritario. 
Es el poder del amor incondicional, de la gracia que perdona, de 
la esperanza que renace incluso en la oscuridad más profunda. Es 
el poder de una fe activa, que se traduce en acciones concretas 
de bondad, compasión y justicia.

Pensemos en lo que ocurre con una semilla. No se convierte 
en un árbol imponente recitando palabras bonitas sobre la 
fotosíntesis o sobre la biología. Su transformación se da a través 
de un poder interno, una fuerza vital que la impulsa a crecer, a 
echar raíces y a florecer. Así mismo, el Reino de Dios en nosotros 
no se manifiesta a través de discursos elocuentes, sino a través 
de la manifestación del Espíritu Santo en acciones cotidianas.

¿Cómo podemos hacer que este poder se manifieste en nues-
tras vidas? Con humildad, reconociendo nuestra dependencia de 
Dios y permitiendo que Él obre a través de nosotros. No se trata 
de “hacer” por Dios, sino de “ser” instrumentos en sus manos. Se 
trata de amar al prójimo, de perdonar con sinceridad, de servir 
con alegría y de buscar la justicia con pasión.

Padre, gracias por donarnos este poder transformador que reside en nosotros. Ayúdanos 
a ser más que simples oyentes de tu Palabra, y a vivirla con cada acción, con cada actitud 
y con cada pensamiento. Que tu Reino se manifieste en nuestras vidas, para la gloria de 
tu nombre. Amén.

Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder  
(1 Corintios 4:20)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida me estoy aferran-
do a las palabras en 
lugar de permitir que 
el poder de Dios se 
manifieste a través de 
mis acciones?

2.	 ¿Cómo puedo ser un 
canal más efectivo del 
amor y el poder de 
Dios en el mundo que 
me rodea hoy?

EL SILENCIOSO REINO
MARTES
11 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Este pasaje bíblico parece una sentencia de juicio, sin embargo, 
es la antesala para una promesa extraordinaria. En sus palabras 
se esconde una invitación a valorar la vida abundante que hemos 
recibido. Dios no nos diseñó para permanecer encadenados a 
nuestras debilidades, sino para correr por un camino llamado: 
existencia plena, rebosante de gozo y paz.

Cuando el Creador del universo te mira, no se detiene en 
las páginas oscuras de tu historia. Su mirada atraviesa nuestro 
tiempo y contempla el magnífico potencial que ha depositado en 
cada uno. En Cristo, cada amanecer trae consigo la oportunidad 
de reinventarte, de abandonar las sombras del ayer y caminar 
hacia la luz radiante de un futuro glorioso.

La transformación que Dios ofrece no es superficial; es 
un renacimiento completo que brota desde lo más profundo 
del alma. Su gracia perdona, restaura, reconstruye y revitaliza 
cada fibra de tu ser. No importa cuán lejos hayas caminado en 
dirección contraria, un solo paso hacia Él puede iniciar el viaje 
más extraordinario de tu existencia.

Si has pecado o te encuentras luchando con el pecado, 
levanta la mirada y contempla el horizonte de posibilidades que 
se despliega ante ti. En Cristo, has sido liberado de las etiquetas 
que el mundo y tú mismo te has impuesto. La santidad a la que 
Dios te llama no es un peso que debes cargar, sino un privilegio 
que puedes disfrutar—una expresión natural del amor trans-
formador que ha inundado tu corazón. Levántate y camina.

Padre Celestial, me asombra tu capacidad para convertir mis cicatrices en testimonios 
de tu gloria. Gracias por verme no como lo que fui, sino como lo que puedo llegar a ser 
a través de tu amor. Guíame para vivir cada día como un reflejo brillante de tu gracia 
transformadora. Amén.

¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No 
erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni 
los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladro-
nes, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los 
estafadores, heredarán el reino de Dios (1 Corintios 6:9-10)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué áreas de mi vida 

están esperando ser 
iluminadas por la gra-
cia transformadora de 
Dios?

•	 ¿De qué manera pue-
do manifestar hoy la 
libertad y el propósito 
que he encontrado en 
Cristo?

CICATRICES
MIÉRCOLES

12 marzo

Hoy Dios me dijo:
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¡Qué hermoso recordatorio de la gracia transformadora! Imagina 
por un momento el “erais” mencionado en este versículo. Tal vez 
evoca recuerdos de errores pasados, decisiones cuestionables, o 
incluso un estilo de vida que preferirías olvidar. Pablo no endulza 
la realidad; reconoce que antes existía una versión de nosotros 
mismos que quizás no era la mejor.

Pero la clave reside en el “ya habéis sido”: ¡Un cambio radical! 
Ya no estamos definidos por ese pasado. Este no es un simple 
cambio cosmético, un maquillaje superficial que oculta lo que 
hay debajo. Es una transformación profunda, operada por el 
poder del nombre de Jesús y la obra del Espíritu Santo. Es un 
renacimiento, una nueva oportunidad para vivir con propósito.

Piensa en la oruga que se arrastra por el suelo, limitada y 
lenta. Luego, experimenta una metamorfosis asombrosa y emerge 
como una mariposa radiante, capaz de volar a nuevas alturas 
y contemplar el mundo desde una perspectiva completamente 
diferente. Así es nuestra transformación en Cristo.

El “ya habéis sido” es una invitación a abrazar nuestra nueva 
identidad. A dejar atrás las cadenas del pasado, las etiquetas 
que nos definían, las culpas que nos atormentaban. A vivir con 
la confianza y la libertad que provienen de saber que somos 
amados, perdonados y aceptados incondicionalmente por Dios.

Padre, gracias por el regalo inmenso de tu gracia y perdón. Gracias por lavarnos, santificarnos 
y justificarnos en el nombre de Jesús. Ayúdanos a vivir cada día a la altura de esta nueva 
identidad, siendo un testimonio renovado de tu amor y tu poder en el mundo. Amén.

Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis 
sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del 
Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios (1 Corintios 6:11)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué “erais” de mi pa-

sado sigo arrastrando 
y cómo puedo liberar-
me de su influencia 
para vivir conforme 
a mi nueva identidad 
en Cristo?

•	 ¿De qué manera pue-
do vivir hoy de una 
manera que refleje la 
transformación pro-
funda que he experi-
mentado a través del 
nombre de Jesús y el 
Espíritu Santo?

LAVADOS, SANTIFICADOS 
Y JUSTIFICADOS

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
13 marzo
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En la antigua Corinto, los templos abundaban. La ciudad era famosa 
por sus santuarios dedicados a dioses paganos donde ocurrían toda 
clase de excesos. En medio de esa cultura, Pablo introduce una 
idea revolucionaria: el verdadero templo no está hecho de piedra 
y mármol, sino de carne y hueso.

Ahora, imagina por un momento el templo más majestuo-
so que puedas concebir. Columnas imponentes, arte exquisito, 
espacios reverentes diseñados específicamente para albergar lo 
sagrado. Considera esta verdad asombrosa: según el apóstol, tu 
cuerpo supera en dignidad y propósito a cualquier estructura 
arquitectónica jamás construida.

“¿O ignoráis...?” Pablo, sugiere que esta verdad debería ser 
evidente para los creyentes. El cuerpo no es simplemente algo 
temporal que está destinado a desaparecer con la muerte. No es 
una posesión que puedas usar a tu antojo. Es nada menos que la 
habitación escogida por el Espíritu de Dios para manifestarse en 
este mundo. Este pasaje nos recuerda tres verdades fundamentales 
sobre nuestra identidad:

Primero, somos una habitación de la divinidad. 
Segundo, no nos pertenecemos. 
Tercero, nuestra respuesta apropiada es la santificación para 

glorificar a Dios. 
Vivir conscientes de estas verdades transforma hasta las ac-

tividades más ordinarias en actos sublimes de adoración: comer, 
trabajar, descansar, relacionarnos, etc., todo puede convertirse en 
una ofrenda que glorifica al Arquitecto divino que diseñó este templo.

Padre, me asombra pensar que has elegido habitar en mí. Perdóname por las veces que 
he tratado este templo con descuido o lo he usado para propósitos que no te honran. Que 
mis pensamientos, palabras y acciones te glorifiquen, reconociendo con gratitud que soy 
completamente tuyo. Amén.

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 
vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios (1 Corintios 6:19-20)

Ref lexiona:
•	 ¿De qué maneras es-

pecíficas he tratado 
mi cuerpo como si 
fuera principalmente 
mío y no un templo 
consagrado al Espíritu 
Santo? 

•	 ¿Qué de cis iones 
tomaría de forma 
diferente si vivie-
ra constantemente 
consciente de esta 
verdad?

UN TEMPLO DE CARNE
Y HUESO

VIERNES
14 marzo

Hoy Dios me dijo:
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La imagen es vívida: un estadio lleno de corredores, cada uno 
luchando por llegar a la meta. Pablo nos lanza una pregunta di-
recta y desafiante: ¿Estamos corriendo nuestra vida con la misma 
intensidad y pasión?

La vida, en muchos sentidos, es una carrera. Una carrera llena de 
desafíos, obstáculos, y momentos de agotamiento. Todos estamos 
corriendo, persiguiendo sueños, luchando por alcanzar objetivos, 
buscando significado y propósito. Pero, ¿estamos corriendo de 
cualquier manera, o estamos enfocados en obtener el premio?

No se trata de una competencia despiadada donde solo uno 
puede ganar. La esencia de este pasaje reside en la intención: correr 
“de tal manera” que lo obtengamos. Significa correr con pasión, 
con disciplina, con enfoque y perseverancia. Significa entrenar, 
prepararnos, superar la fatiga y mantener la vista fija en la meta.

Correr “de tal manera” implica sabiduría. Requiere que elimine-
mos las distracciones que nos desvían del camino. Que cultivemos 
la disciplina para levantarnos cuando tropezamos y seguir adelante 
a pesar del dolor. Que confiemos en la fuerza que nos da Dios para 
superar nuestros límites.

Padre, gracias por darnos la fuerza y la perseverancia para correr la carrera de la vida. 
Ayúdanos a mantener la vista fija en la meta y a correr con propósito, disciplina y fe. Que 
podamos dar lo mejor de nosotros mismos en cada paso del camino, para la gloria de tu 
nombre. Amén.

¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad 
corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera 
que lo obtengáis (1 Corintios 9:24)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo estoy corrien-

do la carrera de mi 
vida? ¿Estoy corrien-
do con pasión, o sim-
plemente dejándome 
llevar por la corriente? 

•	 ¿Qué puedo hacer 
hoy para enfocarme 
más en la meta y co-
rrer “de tal manera” 
que no pierda el pre-
mio?

CORRER CON PASIÓN

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
15 marzo
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En la antigua Grecia, los atletas olímpicos eran figuras veneradas. 
Sometían sus cuerpos a rigurosos entrenamientos, seguían dietas 
estrictas y renunciaban a placeres ordinarios. Todo por un mo-
mento de gloria, por una corona de laurel que, aunque símbolo 
de supremo honor, eventualmente se marchitaría y desaparecería.

Pablo, conocedor de esta cultura, utiliza esta metáfora de-
portiva para ilustrar una verdad espiritual profunda. Si observas 
a un atleta profesional en nuestros días, verás el mismo principio 
en acción: la disciplina voluntaria por un objetivo superior.

“Todo aquel que lucha, de todo se abstiene”, nos dice. Hay una 
renuncia consciente implicada en toda búsqueda de excelencia. 
El corredor abandona comodidades, el músico sacrifica tiempo 
libre, el estudiante renuncia a distracciones. Esta abstención 
no es un fin en sí mismo; es el precio que se paga por algo 
considerado de mayor valor.

Lo fascinante es que Pablo no critica esta disciplina. Al 
contrario, la presenta como un modelo a seguir, pero con una 
diferencia crucial: nuestra motivación. “Ellos, a la verdad, para 
recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible”. 
Si un atleta somete cada aspecto de su vida a riguroso control 
por una medalla temporal, ¿cuánto más nosotros por una re-
compensa eterna?

En una cultura que valora la gratificación inmediata, el 
testimonio cristiano de abnegación voluntaria por una recom-
pensa futura es contracultural. Nos recuerda que somos atletas 
espirituales entrenando para una carrera cuyos premios no se 
marchitan con el tiempo.

Señor, reconozco que muchas veces invierto más esfuerzo en metas pasajeras que en lo 
eterno. Gracias porque me has llamado a algo infinitamente más valioso que cualquier 
premio temporal. Ayúdame a correr bajo tu gracia, de tal manera que obtenga el premio. 
En el nombre de Jesús, amén.

Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, 
para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una inco-
rruptible (1 Corintios 9:25)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué “coronas co-

rruptibles” persigo 
con más disciplina 
y dedicación que la 
“corona incorruptible” 
que Dios me ofrece? 

•	 ¿Cómo podría reor-
denar mis priorida-
des para reflejar el 
valor eterno de lo 
que busco?

DISCIPLINA DE CAMPEÓN 
DOMINGO
16 marzo

Hoy Dios me dijo:



52

Aquí hay sabiduría: Justo cuando creemos que hemos alcanzado 
la cima, cuando nos sentimos seguros y confiados en nuestra 
propia fortaleza, es cuando debemos ser más cautelosos. La 
complacencia es la antesala de la caída.

La Biblia está llena de ejemplos de hombres y mujeres que, 
a pesar de su fe y virtud, tropezaron y cayeron precisamente 
cuando se creían invencibles. David, un rey ungido por Dios, 
sucumbió a la lujuria. Pedro, uno de los apóstoles más cercanos 
a Jesús, lo negó tres veces. Incluso el pueblo de Israel, a pesar de 
haber experimentado los milagros de Dios, cayó repetidamente 
en la idolatría.

¿Por qué? Porque la soberbia ciega, nos hace creer que 
somos autosuficientes y que ya no necesitamos la guía ni la 
protección de Dios. Nos olvidamos de que somos humanos, 
falibles y vulnerables a la tentación.

La vacuna para esta arrogancia es la humildad. Reconocer 
nuestras debilidades, aceptar nuestras limitaciones y buscar 
constantemente la ayuda de Dios. Estar en guardia, vigilando 
nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones. 
Se trata de mantener una actitud de aprendizaje y crecimiento 
continuo, buscando la sabiduría divina para tomar decisiones 
sabias y evitar los peligros que nos acechan.

Examinemos nuestras vidas con honestidad y humildad. 

Padre, gracias por tu amor y tu gracia, que me sostienen en cada momento. Ayúdame a 
caminar con humildad y dependencia de Ti, reconociendo mis debilidades y buscando tu 
guía en cada decisión. Líbrame de la soberbia y la complacencia, y ayúdame a permanecer 
firme en tu amor. Amén.

Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga 
(1 Corintios 10:12).

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas me sien-

to más confiado? 
•	 ¿Estoy descuidando 

mi vigilancia espiritual? 
¿Estoy confiando en 
mi propia fuerza, o 
dependo de Dios?

LA HUMILDAD, UN ESCUDO
LUNES
17 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Cuando la tentación golpea a tu puerta, recuerda esta verdad: 
caminas protegido por una promesa de Dios. En cada momento 
de debilidad, cuando las sombras parecen ganar terreno, el 
Creador del universo se mantiene a tu lado, inquebrantable 
en su fidelidad.

Las batallas que enfrentas no son una señal de abandono. 
Al contrario, son el terreno sagrado donde se forja tu carácter 
a imagen de Cristo. Cada tentación que experimentas ha sido 
medida cuidadosamente por manos eternas que conocen ín-
timamente el alcance de tu resistencia. «El Maestro Alfarero 
nunca permitirá que el fuego sea más intenso de lo que el vaso 
puede soportar».

Lo extraordinario de esta promesa no es solo que Dios 
limita la intensidad de nuestras pruebas, sino que, en Su infinita 
sabiduría, ya ha trazado un sendero de escape antes de que la 
batalla comience. Como un estratega experto, ha diseñado no 
solo la prueba, sino también la victoria.

Hoy, mientras navegas por las aguas turbulentas de este 
mundo, avanza con la confianza de que, quien conoce el final 
de la historia, conduce tu vida. No estás librado a tus propias 
fuerzas ni destinado a fracasar. Cuando el susurro de la tentación 
se intensifica, levanta tu mirada. La salida no siempre será obvia, 
pero siempre estará presente.

Padre, gracias porque eres fiel y no me dejas enfrentar nada que no pueda superar contigo. 
Ayúdame a ver la salida que has preparado y a confiar en Tu poder para resistir. Amén.

No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que 
podéis resistir, sino que dará también juntamente con la ten-
tación la salida, para que podáis soportar (1 Corintios 10:13)

Ref lexiona:
•	 ¿Qué tentaciones es-

toy enfrentando ac-
tualmente, y cómo 
puedo buscar la salida 
que Dios ha prepara-
do para mí?

•	 ¿De qué manera pue-
do fortalecer mi con-
fianza en la fidelidad 
de Dios cuando me 
siento tentado?

YA HAY UNA SALIDA
MARTES

18 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Comer, beber, trabajar, estudiar, limpiar la casa, cuidar de los hijos, 
conversar con un amigo, entre otras acciones aparentemente 
triviales, pueden convertirse en una oportunidad para honrar a 
Dios. ¿Cómo? Haciéndolas con amor, con gratitud, con honestidad 
y con un corazón dispuesto a servir de manera excelente. 

La Biblia nos invita a transformar radicalmente nuestra 
perspectiva. No se trata de relegar nuestra fe a los momentos 
“sagrados”, de culto o a las grandes acciones. Pablo nos desafía 
a ver la gloria de Dios en cada aspecto de nuestra vida, incluso 
en las tareas más mundanas y cotidianas.

Imagina que cada acción es una ofrenda, una expresión de 
nuestro amor y devoción a Dios que vamos reuniendo cada día 
de la semana. Dejaríamos de quejarnos del trabajo tedioso, de 
resentir el tiempo invertido en otros, y comenzaríamos a buscar 
la manera de glorificar a Dios en cada detalle.

No se trata de hacer cosas grandiosas o espectaculares para 
impresionar a los demás o a Dios. Se trata de vivir con integridad, de 
ser amables y compasivos con quienes nos rodean, de dar lo mejor 
de nosotros mismos en todo lo que hacemos, sabiendo que Dios 
está observando y que nuestra vida es un testimonio de su amor.

Este principio nos libera del perfeccionismo y nos invita a dis-
frutar de la gracia, como un niño que se alegra metiéndose al agua.

Hoy, te invito a aplicar este principio en tu vida diaria. Antes 
de comenzar cualquier actividad, pregúntate: ¿Cómo puedo hacer 
esto para la gloria de Dios? ¿Cómo puedo realizar esta tarea con 
excelencia, con amor y con gratitud? ¿Cómo puedo utilizar esta 
oportunidad para servir a los demás y reflejar el amor de Dios 
en el mundo?

Padre celestial, gracias por la oportunidad de glorificarte en cada aspecto de mi vida. Ayúdame 
a ver tu mano en cada detalle, a hacer todo con excelencia y amor, y a ser testigo de tu gracia 
en el mundo. Que cada acción que realice hoy sea una ofrenda de amor y gratitud a Ti. Amén.

Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para 
la gloria de Dios (1 Corintios 10:31).

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida estoy separan-
do lo “sagrado” de lo 
“secular”? 

•	 ¿De qué manera pue-
do transformar mis 
tareas cotidianas en 
actos de adoración y 
servicio a Dios?

LO SAGRADO EN LAS 
COSAS COTIDIANAS

MIÉRCOLES
19 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Nueve palabras. Solo nueve palabras conforman este versículo, 
pero su profundidad es oceánica. En esta breve declaración, el 
apóstol Pablo condensa una de las dinámicas más importantes 
de la vida cristiana: el discipulado a través del ejemplo vivo.

“Sean imitadores de mí”, propone Pablo con una audacia que 
podría parecer presuntuosa a primera vista. La idea de imitar 
a otro puede sonar contraintuitiva. Sin embargo, Pablo no está 
promoviendo una réplica servil de su personalidad o estilo. La 
clave se encuentra en la segunda parte: “así como yo de Cristo”. 
Como un eco que suena repitiendo el sonido original.

Esta dinámica refleja cómo realmente aprendemos. Ob-
servamos a otros caminantes de la fe —padres, mentores, 
líderes— e interiorizamos sus patrones. Vemos cómo enfrentan 
desafíos, cómo procesan fracasos, cómo celebran victorias, y estos 
modelos vivos se convierten en mapas para nuestro propio viaje.

Lo fascinante es que Pablo no dice “sed imitadores de Cristo” 
directamente, aunque esta es claramente la meta final. Reco-
noce el valor del ejemplo encarnado, del cristianismo vivido 
que podemos tocar y observar de cerca. En este sentido, todos 
somos tanto aprendices como maestros, imitadores e imitados.

Señor Jesús, gracias por manifestarte no solo en las páginas sagradas sino también en 
las vidas imperfectas pero sinceras de aquellos que te siguen. Gracias por los modelos 
que has puesto en mi camino para inspirarme y guiarme. Transforma mi vida para que, 
en mi debilidad y con todas mis limitaciones, pueda reflejar algo de Ti que ayude a otros 
en su propio crecimiento. Amén.

Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo (1 Corintios 11:1).

Ref lexiona:
•	 ¿Podríamos, como 

Pablo, invitar a otros 
a imitarnos?

•	 ¿Es nuestra vida un 
ref lejo suficiente-
mente claro de Cris-
to para servir como 
modelo? ¿Podemos 
decir con convicción: 
“haz lo que yo hago” 
sabiendo que esto los 
acercará a Jesús?

UN ECO DIVINO

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
20 marzo
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Así como la luz blanca del sol, al atravesar un prisma, se descom-
pone en un espectro de colores deslumbrantes, el Espíritu de Dios 
se manifiesta a través de nosotros en una asombrosa diversidad 
de dones. Cada creyente es como un prisma único, diseñado por 
el Creador para reflejar distintos aspectos de Su gloria.

Imagina un vitral de mil colores. Cuando el sol la atraviesa, 
crea un mosaico luminoso donde cada fragmento colorido es 
esencial para la belleza del conjunto. Algunos reflejan azules 
profundos de sabiduría, otros brillan con el rojo ardiente de la 
pasión por servir, y otros irradian el verde sereno de la compasión. 
Diferentes, pero unidos por la misma fuente de luz.

No es coincidencia que la ciencia nos revele que podemos 
distinguir un millón de tonalidades diferentes con nuestros ojos, 
todos ellos colorean la realidad. Es un eco de la infinita creatividad 
con que el Espíritu se distribuye entre nosotros. Cada don, cada 
ministerio, cada obra que realizamos es un tono único en un 
lienzo que Dios está pintando en su Reino.

Cuando veas a un hermano ejerciendo su don, recuerda que 
contemplas otro ángulo del mismo rayo de luz divina que también 
brilla a través de ti. No somos competidores, sino colaboradores que 
reflejan diferentes facetas de una misma verdad resplandeciente.

La próxima vez que admires un arcoíris, contempla en él el 
recordatorio perfecto: todos los dones, por diversos que sean, 
proceden de una única fuente de luz inagotable.

Padre, gracias por la diversidad de dones y ministerios que has puesto en Tu iglesia. Ayúdame 
a usar mis dones para Tu gloria y a celebrar los dones de los demás. Amén.

Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el 
mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el 
mismo. Y hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios 
quien las realiza todas en cada persona (1 Corintios 12:4-6).

Ref lexiona:
•	 ¿Qué dones o talentos 

únicos me ha dado 
Dios, y cómo puedo 
usarlos para servir a 
otros?

•	 ¿Cómo puedo valorar 
y apoyar mejor los do-
nes y ministerios de 
quienes me rodean?

UNA FUENTE, MILLONES 
DE TONOS

Hoy Dios me dijo:

VIERNES
21 marzo
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La mayoría de las personas tenemos la tendencia a compararnos 
con los demás, sintiéndonos inferiores por no tener ciertos talentos 
o habilidades. Podemos envidiar la elocuencia de un orador, la 
creatividad de un artista o la inteligencia de un científico. Sin 
embargo, este versículo nos recuerda que cada don es valioso 
e importante, y que todos tenemos un papel que desempeñar 
en el cuerpo de Cristo.

Pensemos en una orquesta. Cada instrumento tiene su 
propio sonido y su propia función. El violín, la trompeta, el 
piano, la batería, etc.; cada uno aporta algo único y esencial a 
la armonía del conjunto. Si uno de los instrumentos faltara, la 
música no sería la misma.

Así mismo, cada uno de nosotros tiene un don especial 
que complementa a los demás. No importa cuán pequeño o 
insignificante parezca, ese don es valioso y necesario para el 
bienestar de la comunidad. No importa cuál sea, Dios te ha dado 
ese talento específico para un propósito: edificar, fortalecer y 
bendecir a la comunidad que te rodea. No lo escondas, no lo 
silencies, únete a la sinfonía para la gloria de Dios. 

Padre, te doy gracias porque me has equipado con un don único y especial. Ayúdame a 
reconocer mis talentos y a usarlos para el bien común, para la edificación de tu reino y 
para la gloria de tu nombre. Permite que sea un instrumento de tu amor y tu gracia en el 
mundo. Amén.

Pero a cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el 
bien común (1 Corintios 12:7).

Ref lexiona:
•	 ¿Qué talentos y ha-

bilidades te ha dado 
Dios? ¿Cómo estás 
usando esos dones 
para el bien de los 
demás? 

•	 ¿De qué manera pue-
des poner tus dones 
al servicio de tu fami-
lia, tu iglesia, tu comu-
nidad, o incluso del 
mundo entero?

NO LO ESCONDAS

Hoy Dios me dijo:

SÁBADO
22 marzo
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Aquí se nos presenta una de las analogías más vívidas y profundas 
de la Escritura: la del cuerpo humano para describir a la iglesia. 
Pablo, con maestría inspirada, toma esta realidad biológica 
que todos experimentamos y la convierte en una ventana para 
comprender una verdad espiritual eterna.

Detente un momento, respira y contempla el milagro de tu 
propio cuerpo. Miles de millones de células, cientos de órganos y 
sistemas, todos funcionando en sincronía perfecta. Cada parte es 
radicalmente diferente: tus ojos poco se parecen a tus pulmones, y 
tus huesos nada tienen en común con tu piel en apariencia. Sin em-
bargo, todos conforman una unidad indivisible a la que llamas “yo”.

Pablo afirma que esta maravilla biológica refleja una realidad 
espiritual aún más asombrosa: el cuerpo de creyentes es, en 
un sentido que no comprendemos, pero es real, Cristo mismo 
manifestado en la tierra.

Esta verdad nos permite vivir de manera excepcional. Primero, 
nos recuerda que ningún creyente, por dotado que sea, es autosu-
ficiente. Necesitamos el aporte único de cada hermano y hermana. 
Segundo, valida nuestra individualidad mientras nos integra a 
una realidad que nos trasciende. Tercero, cada uno de nosotros 
manifiesta un aspecto único del carácter y la misión de Jesús que, 
unido a los demás, presenta un retrato completo de quién es Él.
Mientras vivimos en un mundo fragmentado por divisiones 
étnicas, políticas, socioeconómicas y culturales, esta visión de 
unidad ofrece un camino único y un testimonio impactante. 
Cuando funcionamos como cuerpo saludable, demostramos al 
mundo una forma alternativa de existencia donde las diferencias 
enriquecen en lugar de dividir.

Cristo Jesús, te agradezco por el privilegio de ser parte de tu cuerpo. Perdóname por las veces 
que he menospreciado a otros miembros o he intentado funcionar de manera independiente. 
Ayúdame a valorar la diversidad que has diseñado intencionalmente, reconociendo que 
cada persona en tu iglesia refleja un aspecto único de Ti. Amén.

Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, 
pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo 
cuerpo, así también Cristo (1 Corintios 12:12)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo veo mi lugar 

en el cuerpo de Cris-
to? 

•	 ¿De qué maneras 
concretas he experi-
mentado la interde-
pendencia del cuerpo 
de Cristo en mi vida 
espiritual? 

EL MISTERIO DEL CUERPO 
DE CRISTO

DOMINGO
23 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Vivimos inmersos en una cultura que exalta el individualismo. 
Desde pequeños, se nos enseña a destacar, a definir nuestro 
propio camino y a perseguir metas personales. Aunque valorar 
nuestra identidad tiene mérito, esta mentalidad ha creado 
una desconexión con una verdad fundamental: somos parte 
de un cuerpo.

Cuando Pablo afirma que somos “el cuerpo de Cristo”, pre-
senta una realidad que desafía nuestros instintos culturales. 
No somos creyentes aislados en camino hacia la santidad, sino 
órganos interconectados que funcionan en armonía.

Esta idea de pertenecernos mutuamente resulta contra-
intuitiva para mentes formadas en el individualismo. ¿Cómo 
dependemos de otros cuando se nos ha enseñado a ser autosu-
ficientes? ¿Cómo priorizamos el bien común cuando la sociedad 
premia la autopromoción?

El Espíritu Santo nos invita a transformar nuestra perspec-
tiva. Cuando comprendemos que somos el cuerpo de Cristo, 
reconocemos que:

•	 Tu dolor es mi dolor
•	 Tu don es mi bendición
•	 Mi crecimiento fortalece a todos
•	 Nuestra diversidad es nuestra belleza

Esta unidad no es fruto del esfuerzo humano. Es el Espíritu 
quien nos conecta, derriba muros y revela nuestra identidad 
compartida en Cristo.

Padre, te doy gracias por hacerme parte de tu cuerpo, la iglesia. Ayúdame a amar y apoyar 
a mis hermanos, a valorar la diversidad y a celebrar la unidad en Cristo. Permite que cumpla 
mi función con alegría y fidelidad, para la gloria de tu nombre y para la edificación de tu 
reino. Amén.

Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada 
uno en particular (1 Corintios 12:27)

Ref lexiona:
•	 ¿Vives como parte 

conectada del cuer-
po o como miembro 
independiente? 

•	 ¿Cómo puedes forta-
lecer tu conexión con 
el cuerpo de Cristo y 
cultivar relaciones 
más significativas con 
los hermanos en la fe?

CONECTADOS EN CRISTO
LUNES

24 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Hemos escuchado estas palabras tantas veces —en bodas, en 
cuadros colgados en paredes, en tarjetas de felicitación— que 
a veces olvidamos su poder transformador. Lo que Pablo nos 
muestra aquí no es un amor de película o canción romántica. Es 
algo mucho más profundo: un amor que cambia todo lo que toca.

Este amor empieza con paciencia que no se rinde cuando las 
cosas se ponen difíciles. Es una bondad que se demuestra con 
acciones, especialmente cuando alguien no parece merecerla.

Piensa en lo que este amor no hace: no se pone celoso 
cuando otros triunfan, sino que celebra su éxito. No presume ni 
busca atención. No cruza límites que lastiman a otros. No exige 
salirse siempre con la suya.

Este amor no estalla en rabia cuando las cosas no salen como 
espera. Y quizás lo más difícil: no lleva una lista mental de cada 
error o herida para sacarla a relucir en la próxima discusión.

Cuando leemos estas palabras, podemos sentirnos abru-
mados. “¿Cómo podría amar así?”, nos preguntamos. La verdad 
maravillosa es que este pasaje no solo nos desafía—nos muestra 
cómo es Dios mismo. Este es el amor que Él tiene por nosotros, 
perfecto y completo.

Cada día tenemos la oportunidad de dejar que este amor 
divino fluya a través de nosotros. Quizás no lo hagamos perfecta-
mente, pero cada pequeño acto de paciencia, cada momento en 
que elegimos la bondad sobre el enojo, cada vez que perdonamos 
en lugar de guardar rencor, reflejamos un poco más de la imagen 
de Dios en nuestro mundo.

Dios eterno, fuente de todo amor verdadero, me asombra contemplar la profundidad y 
amplitud del amor que describes en tu Palabra. Te pido que mi vida sea un reflejo cada 
vez más claro del amor que has derramado en mi corazón. En el nombre de Jesús, quien es 
la encarnación perfecta de este amor, amén.

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor 
no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no 
busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor (1 Corintios 13:4-5)

Ref lexiona:
•	 Si reemplazara la pa-

labra “amor” en este 
pasaje con mi nombre, 
¿qué características me 
resultarían más difíciles 
de encarnar? 

•	 ¿En qué áreas específi-
cas de mi vida necesi-
to que el amor divino 
transforme mis actitu-
des y acciones?

EL AMOR: UN RETRATO 
DE DIOS

MARTES
25 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Son palabras sencillas. Podrías leerlas rápidamente y seguir 
adelante. Pero, detente un momento, porque esconden un tesoro 
de significado sobre la increíble capacidad del amor verdadero 
para mantenerse firme cuando todo se derrumba.

Imagina un techo fuerte que te protege durante la peor 
tormenta. Así es este amor. No solo tolera las debilidades de 
los demás, sino que crea un espacio seguro donde pueden ser 
auténticos sin temor al rechazo. Este amor protege la dignidad de 
la persona amada, especialmente cuando está en sus momentos 
más vulnerables.

Todo lo cree. No, no es ingenuidad ni negación. Es elegir 
conscientemente ver lo mejor en los demás. Es como cuando tu 
amigo comete un error y, en lugar de pensar lo peor, recuerdas 
su corazón y das el beneficio de la duda. El amor busca razones 
para confiar, no para sospechar.

Cuando todos dicen: es imposible o nunca cambiará; el amor 
“todo lo espera”. El amor se queda despierto toda la noche, 
esperando el amanecer que otros han dejado de creer que llegará.

Es como un soldado que mantiene su posición bajo fuego 
intenso, el amor no huye cuando las cosas se ponen difíciles: 
todo lo soporta. No abandona cuando amar cuesta más de lo 
que imaginaste. Se mantiene firme, resistiendo presiones que 
harían que cualquier otra cosa se rindiera.

Lo más asombroso es que este versículo no solo describe un 
ideal—describe a una persona: Jesús. Que su resiliente amor se 
manifieste en nosotros. 

Dios de amor inagotable, me asombra contemplar la profundidad y resistencia del amor que 
describes y demuestras. Reconozco cuán lejos estoy de amar así por mis propias fuerzas. 
Enséñame a sufrir con paciencia, a creer con esperanza, a esperar con perseverancia y a 
soportar con fortaleza. En el nombre de Jesús, amén.

Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta  
(1 Corintios 13:7)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué relaciones 

me resulta más di-
fícil practicar estas 
cuatro dimensiones 
del amor (sufrir, creer, 
esperar, soportar)? 

•	 ¿Qué temores o heri-
das pasadas me im-
piden amar con esta 
amplitud y profundi-
dad?

ESTE AMOR TIENE
UN NOMBRE

MIÉRCOLES
26 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Después de describir las extraordinarias cualidades del amor, Pablo 
señala tres realidades que permanecen: fe, esperanza y amor.

La fe nos conecta con lo invisible, permitiéndonos ver más 
allá de las circunstancias presentes. Es la confianza que nos sos-
tiene cuando nuestros ojos no pueden ver el camino completo. A 
través de la fe, caminamos con seguridad incluso en la oscuridad, 
sabiendo que hay un propósito mayor en nuestro viaje.

La esperanza ilumina nuestro horizonte, recordándonos que 
nuestra historia no termina con los desafíos actuales. Es la antici-
pación confiada de que lo mejor está por venir. La esperanza nos 
da razones para seguir adelante cuando sería más fácil rendirnos.

Y finalmente está el amor – la fuerza más poderosa del 
universo–. Pablo declara que es “el mayor de ellos” no para 
minimizar la fe y la esperanza, sino para revelar la supremacía 
del amor. ¿Por qué? Porque el amor es la esencia misma de Dios. 
“Dios es amor”, nos dice Juan en su carta. No solo que Dios ama, 
sino que Su naturaleza misma es amor.

Hay otra razón por la que el amor sobresale: mientras que 
la fe un día se convertirá en vista y la esperanza en realidad 
cumplida, el amor nunca terminará. Permanecerá eternamente, 
porque es la naturaleza de la existencia en el reino de Dios. Al final 
de nuestras vidas, no seremos recordados principalmente por 
nuestros títulos o posesiones, sino por el amor que sembramos.

Cada acto de amor, por pequeño que sea, deja una huella 
eterna. Cada palabra amable, cada gesto de perdón, cada sa-
crificio desinteresado construye algo que trasciende el tiempo. 
Cuando elegimos amar, participamos en lo eterno aquí y ahora.

Padre, gracias por tu amor incondicional, que nos llena y nos transforma. Ayúdanos a 
amar como Tú amas, a perdonar como Tú perdonas, a servir como Tú sirves. Que el amor 
sea el mayor tesoro de nuestro corazón y la fuerza que impulse nuestras acciones. Amén.

Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; 
pero el mayor de ellos es el amor (1 Corintios 13:13)

Ref lexiona:
•	 ¿Cómo puedo cul-

tivar un amor más 
profundo y genuino 
en mi vida, tanto hacia 
Dios como hacia los 
demás?

•	 ¿En qué áreas de mi 
vida necesito perdo-
nar, ser más compasi-
vo o mostrar amor de 
forma incondicional?

UNA HUELLA ETERNA

Hoy Dios me dijo:

JUEVES
27 marzo
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Después de su magnífico himno al amor, Pablo nos ofrece un 
puente perfecto hacia la práctica: sigan el amor.

Comienza recordándonos que el amor no es un destino al que 
llegamos, sino un camino que recorremos día tras día. La palabra 
“seguid” evoca la imagen de una persecución apasionada. El 
amor no es algo que simplemente ocurre; es algo que buscamos 
activamente, a veces contra nuestros propios impulsos naturales.

Luego, sin pausa, nos anima: procuren los dones espirituales.  
El amor nunca está en competencia con los dones; es el fundamento 
sobre el cual deben operar. Sin amor, incluso el don más impresio-
nante se vuelve vacío y ruidoso, como Pablo acaba de enseñarnos.

Pero entonces añade una sorprendente prioridad: sobre todo 
que profeticéis. Entre todos los dones, la profecía tiene un lugar 
especial. No se trata principalmente de predecir el futuro, sino 
de comunicar la verdad de Dios con claridad y poder, edificando 
a la comunidad entera.

Este es el don que construye puentes entre los corazones 
humanos y el corazón de Dios. La profecía revela, ilumina, fortalece 
y consuela. Trae la verdad de Dios a situaciones humanas reales, y 
aplica la Palabra de manera útil y relevante a nuestras vidas hoy.

El texto nos ofrece el orden perfecto para transformarnos 
en siervos: primero, amar incondicionalmente; segundo, valorar 
y utilizar los dones que el Espíritu nos ha dado; y tercero, dar 
prioridad a lo que edifica a la comunidad por encima de lo que 
nos beneficia individualmente.

Cuando seguimos este patrón, nos convertimos en canales 
a través de los cuales tanto el amor como la verdad de Dios 
pueden fluir libremente hacia un mundo que desesperadamente 
necesita ambos.

Padre, te doy gracias por el regalo del amor y por la promesa de los dones espirituales. 
Ayúdame a seguir el amor en todo lo que hago, a desear ardientemente los dones que me 
capacitan para servirte mejor, y a anhelar el don de profecía para proclamar tu verdad con 
valentía y poder. Amén.

Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre 
todo que profeticéis (1 Corintios 14:1).

Ref lexiona:
•	 ¿Estás siguiendo el 

amor en tu vida diaria? 
•	 ¿Estás anhelando el 

don de profecía, de-
seando ser un porta-
voz de la verdad de 
Dios en el mundo?

SIGAN EL AMOR
VIERNES

28 marzo

Hoy Dios me dijo:
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En este discurso, Pablo nos ofrece una profunda reflexión sobre 
la identidad y el propósito. Cuando dice: Por la gracia de Dios soy 
lo que soy, no está hablando desde el ego, ese “yo” que busca 
reconocimiento, poder o gloria personal. Está hablando desde un 
“yo” transformado, un “yo” que ha sido moldeado por la gracia 
de Dios y que vive para Su gloria, no para la suya propia.

El ego nos lleva a compararnos, a competir y a buscar vali-
dación en nuestros logros. Pero el “yo” del que Pablo habla es 
aquel que reconoce que todo lo que es y todo lo que ha logrado 
es por la gracia de Dios. No se trata de lo que él ha hecho, “no yo”, 
sino de lo que Dios ha hecho a través de sí. Es un “yo” humilde, 
agradecido y consciente de que sin Dios, nada sería posible.

Esta distinción es crucial para nuestra vida espiritual. Cuando 
superamos el ego y permitimos que la gracia de Dios nos trans-
forme, adquirimos una nueva manera de ver el mundo y nuestra 
propia vida: vivir para glorificar a Dios y servir a los demás. No se 
trata de cuánto trabajamos, sino de cuánto permitimos que Dios 
obre en nosotros y a través de nosotros.

Este versículo nos anima a examinar nuestras propias vidas 
bajo la lupa de Dios. No caigamos en el error de pensar que 
nuestros logros son exclusivamente fruto de nuestro esfuerzo. 
Reconozcamos que somos recipientes de la gracia de Dios, y que 
todo lo que hacemos debe ser una expresión de nuestra gratitud 
y amor hacia Él.

Padre, te alabo por tu gracia inmerecida, que me libera y transforma. Ayúdame a vivir con 
humildad y gratitud, reconociendo que todo lo que soy y todo lo que tengo es un regalo 
tuyo. Impúlsame a trabajar con diligencia y pasión, sabiendo que tu gracia obra en mí y me 
da la fuerza para realizar todo lo que hago. Que sea para tu gloria. Amén.

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido 
en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; 
pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo (1 Corintios 15:10)

Ref lexiona:
•	 ¿Reconozco que todo 

lo que soy y todo lo 
que tengo es un re-
galo de la gracia de 
Dios?

2.	 ¿Estoy permitiendo 
que la gracia de Dios 
me impulse a trabajar 
con diligencia y pa-
sión, sabiendo que 
todo lo que logro es 
gracias a su poder 
obrando en mí?

NO YO
SÁBADO
29 marzo
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Imagina un paisaje sumergido en el más crudo invierno. El frío 
penetra hasta los huesos, los árboles se han despojado de sus 
hojas, la tierra yace dura y estéril bajo una capa de escarcha. Así 
es nuestra existencia en Adán - un estado donde la muerte no es 
solo un destino final, sino una realidad presente que impregna 
cada aspecto de nuestra existencia. La desobediencia de Adán 
trajo consigo este largo invierno espiritual donde las relaciones 
se congelan, las esperanzas se marchitan y el alma tiembla en 
busca de calor.

Pero no estamos atrapados en el frío eterno. Llega el verano 
en toda su gloria. El hielo comienza a derretirse bajo el calor de 
su gracia. La humedad vital de su presencia empapa la tierra 
antes reseca. Donde antes solo había silencio y quietud, ahora 
se escucha el zumbido de nueva vida brotando por doquier. 
Ese verano es la presencia de Cristo, con Él experimentamos la 
transformación radical de un paisaje que parecía condenado a 
la esterilidad perpetua.

Este contraste no es superficial. No se trata simplemente 
de un cambio de escenario, sino de una transformación de la 
existencia. En Adán, nuestra naturaleza misma está atada al 
ciclo de muerte - somos como semillas que nunca germinarán, 
atrapadas en un suelo congelado. En Cristo, esas mismas semillas 
encuentran las condiciones perfectas para estallar en vida.

¿Has notado cómo en verano todo parece posible? Las frutas 
maduran, los campos se llenan de color, los días se alargan con 
posibilidades. Esta abundancia refleja lo que Cristo ofrece – no 
solo vida en sentido biológico, sino vida plena, rebosante, que 
se desborda en amor, gozo, justicia y paz.

Padre, gracias porque en Cristo tengo vida nueva y esperanza eterna. Ayúdame a vivir cada 
día consciente de Tu victoria sobre la muerte y a reflejar Tu vida en todo lo que hago. Amén.

Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados (1 Corintios 15:22)

Ref lexiona:
•	 ¿De qué manera pue-

do vivir más conscien-
te de la vida nueva 
que tengo en Cristo?

•	 ¿Qué áreas de mi vida 
necesitan ser “vivifica-
das” por la presencia 
y el poder de Jesús?

PROMESA DE VIDA
DOMINGO
30 marzo

Hoy Dios me dijo:
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Un árbol joven plantado junto a un arroyo cristalino, parecía no 
crecer. Mientras otros árboles crecían rápidamente buscando el sol 
y se extendían hacia arriba, este árbol dedicó sus primeros años 
a profundizar sus raíces, entrelazándolas con la tierra húmeda 
cerca del agua.

Los ancianos del bosque observaban con curiosidad. –¿Por qué 
no te apresuras a crecer alto como los demás?–, le preguntaban. 
El árbol respondía: –Prefiero ser firme antes que alto, constante 
antes que impresionante–.

Pasaron las estaciones. Llegó un verano de sequía que dejó 
el arroyo casi seco. Muchos árboles que habían crecido rápido 
comenzaron a marchitarse, pues sus raíces superficiales no al-
canzaban la poca agua que quedaba. Pero nuestro árbol, con sus 
raíces profundas, encontraba humedad donde otros no podían.

Luego vino un otoño de vientos feroces. Los árboles que 
habían buscado altura sin profundidad fueron arrancados de raíz. 
Pero el árbol de raíces profundas se mantuvo firme, meciendo 
sus ramas con el viento sin perder su anclaje.

En cada prueba, el árbol demostraba que su trabajo silencioso 
no había sido en vano. Sus hojas no se marchitaban y sus frutos 
eran abundantes.

–Así debéis ser vosotros–, enseñaba un sabio a sus discípulos, 
señalando el árbol. –Firmes y constantes, creciendo en la obra del 
Señor siempre. Pues lo que hacéis enraizados en Él, por invisible 
que parezca, nunca es en vano. Las raíces determinan qué tan 
alto es tu destino–.

Padre, gracias porque en Ti mis raíces encuentran vida y mi trabajo tiene propósito. Ayúdame 
a permanecer firme, a crecer constantemente y a confiar en que todo lo que hago en Ti 
produce fruto eterno. Amén.

Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, 
creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es en vano (1 Corintios 15:58)

Ref lexiona:
•	 ¿En qué áreas de mi 

vida necesito pro-
fundizar mis raíces 
en Cristo para per-
manecer firme?

•	 ¿Cómo puedo recor-
dar que mi trabajo 
en el Señor no es en 
vano, incluso cuando 
no veo resultados in-
mediatos?

RAÍCES PROFUNDAS
LUNES
31 marzo
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